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EN Nápoles dicen Eduardo como en
Granada Fedefico: no hay necesidad de
poner el apellido para saber de quién se
está hablando. Era extremadamente
delgado, con un rostro anguloso como
de pasar hambre, poro con resignación.
Escribió textos magníficos: La Grande
Magia, que aquí se publicó con la tra-
ducción, a mi juicio errónea, de Lagran
ilusión, es una de las obras más bellas del
siglo XX, ese siglo, por cierto, en el que
tanto se valoró lo feo.

Sobre todas las cosas, Eduardo fue
actor, uno de los mejores del mundo se-
gún el testimonio de Orson Welles.
Como además de teatro hizo cine y te-
levisi6n podemos rescatar su talento y
disfrutar de él con cierta facilidad: im-
pagable el patriarca consejero de pobres
que interpreta en Eloro deNápoles, jun-

Me quito el cráneo ante
Pedro Casablanc

to a Tot~, Wtttotio de Sita o Paolo Stop-
Fa- ¡Qué actores! ¡Qué época! Eran los
tiempos de la Magnani, de Camsman,
de Mastroianni, del fabuloso Nino
Manfiedi. Eduardo oscñbia para los ac-
tores y por eso sus textos son una deli-
c~ Elartedelacomedia, homenaje al ofi-
cio, no es sino una bendita excusa para
dejar que unos cuantos intérpretes de
primera nos deslumbren con sus habi-
lidades. ¡Y qué actores hemos tenido
y seguimos teniendo en este país nues-
tro donde nadie les hace caso hasta que
se mueren! Me quito el cráneo ante el
impecable reparto que defiende la obra
en La Abadía con sombrerazo especial
para ~l,~me, pues el suyo es el papel
más ingrato: sobre el papel, el Gober-
nador no es sino elstra/g/ttman al que los
demás utilizan como objeto de la guasa.
Pero, iqué manera la suya de estar en es-
cena, c6mo exprimir los más mínimos
matices del personaje!
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